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El ESCUDO DE SANLUCAR 


POR GUILLERMO DIEZ CUEVAS 


EA n imperativo legal determinó 

E que el Ayuntamiento sanluque- 
> ño, al igual que otros muchos de 
España, haya emprendido recientemente la 
minuciosa, y casi siempre lenta gestión ad- 
ministrativa, que requiere el logro de la auto- 
rización superior para la rehabilitación de 
su escudo heráldico. Y en este caso, como en 
otros muchos de ellos, a pesar de que las ar- 
mas básicas del que simboliza la Ciudad, 


tienenuna antigúedad de más de cinco siglos. 


Cuando las familias o las colectivida- 
des adquieren conciencia social de los 
hechos memorables a que dieron origen, sur- 
ge en aquellas el noble orgullo de los símbo- 
los, guía de conductas y estímulo de su tras- 
cendente misión histórica. Es lógico pensar, 
que poco después de ocupar Sanlúcar, en su- 
cesivas oleadas, los caballeros que acompa- 
ñaban primero a Fernando III el Santo, y 
luego a su hijo Alfonso X, con sus respecti- 
vas mesnadas, y asentarse los nuevos nú- 
cleos atraídos por sus victorias, sobre un te- 
rritorio de antecedentes remotos envueltos 
enincógnitas tartéssicas, fenicias, romanas 
y árabes, surgiese en la villa cristiana la ne- 
cesidad de representarla, en los guiones mar- 
ciales de los azarosos tiempos de la Recon- 
quista, y después, según la ciudad adquiría 
la estabilidad que sólo la paz proporciona, 
en los timbres que habían de signar los ins- 
trumentos oficiales. No puede extrañar, que 
siguiendo el impulso de lo relativamente in- 
mediato, muy repetido en heráldica, reco- 
rriesen los simbolos un camino histórico de 
orden inverso, yendo del acaecer más recien 
teal testimonio deparado por sus tradiciones 
más lejanas. 


La primera figurareconocida documen- 
talmente por el Cabildo, en el escudo de ar- 


mas sanluqueño, es la del buey de la visión 
de Ezequiel, representando al paciente ani- 
mal que acompaña al Evangelista San Lucas 
en la iconografía clásica. La representación 
precede asu designación como Patrono. El 
voto formulado en octubre de 1653, anudó 
culto y tradición, al probar su Escribano la 
antigúedad de aquel, cuando literalmente ex- 
presa que por “instrumentos antiguos, pintu- 
ras y sellos de que la Ciudad usa desde tiem- 
po inmemorial, armas que tiene en los edifi- 
cios públicos y nombre con que se le denomi- 
na... sele reconoce ser su Patrono...* Termina 
la devota exposición afirmando solemne- 
mente que “le reciben, invocan, apellidan y 
juran por tal”, quedando la Ciudad por la que 
colegiadamente se pronuncian, bajo los aus- 


picios del docto hagiógrafo. La declaración 


“Escudo antiguo de Sanlúcar, tal como aparece en la obra del 
historiador Guillamas'** 

se completó en el curso de las diligencias 

practicadas ante el Arzobispado para el re- 

conocimiento del pretendido Patronazgo, en 

las que se consignó, a mayor abundamiento, 

que los escudos empleados con considerable 


| ntular di EE 


Armas de la heráldica sanluqueña, tal como aparecen en 
el Libro de Actas del Cabildo correspondiente al año 1773" 


anterioridad y general aceptación ostenta- 
ban la efigie del “buey con una escribanía", 
orlado con las palabras evangélicas lucaren- 
ses de la Anunciación: “Missus et Angelus", 
Asi se recoge en una curiosa lámina incluida 
en la "Historia de Sanlúcar de Barrameda", 
de Guillamas Galiano, editada en Madrid en 
1858, cuya versión original que reproduci- 
mos con este articulo, ofrece uno de esos 
errores que en filatelia, vaya por vía de 
ejemplo, harian la felicidad de muchos co- 
leccionistas, ya que el grabado fué tomado 


l revés, hecho que no impide su fácil lectura 


El culto historiador sanluqueño Don 
Pedro Barbadillo, que tan provechosamente 
utilizó diversas fuentes documentales de 
nuestro pasado, estima que la más remota 
representación gráfica del escudo corres 
ponde a una escritura otorgada a favor del 
ll Dugue de Medina Sidonia, Don Enrique 
Pérez de Guzmán, en 28 de enero de 1459 
Consiste en un sello de cera encarnado, que 
presenta al buey de pie, con orla alrededor 


dela cabeza y la leyenda “San Lugar" 


La escala regresiva de la fecha atribui- 
da a la Reconquista Cristiana por las tropas 
de Alfonso X, coincidente con la festividad 
del Santo Evangelista, más los contornos 
inciertos de la grafia medieval, llegó a im- 
presionar a las mentalidades de la época 
de la "Ilustración", que apasionadas por los 
progresos de la historiografía entre los si 
glos XVII y XVIII, recargan las piezas pri 
migenias del blasón con precedentes más 
remotos. Fruto de esa afortunada ampliación 
de conocimientos, debió ser la aparición de 
un segundo escudo, en que se contiene el lu- 
cero, representativo de la divinidad protec 
tora de los navegantes tartéssicos a que es- 
taba consagrado el santuario de “Phospho 
ros", situado cerca de Evora, en la desembo- 
cadura Bética, según Strabón lo describe en 
su “Geographica", escrita en los albores de 
la era cristiana, pero en la que se recogen 
noticias de viajeros y tratadistas de muchos 
de los cuales solo nos han llegado sus nom- 
bres, pues algunos de sus relatos nos retro- 


traen ala antigúedad de más de tres mil años 


La autorizada versión del catedrático 
de Arqueología García Bellido, comentando 
la obra straboniana, identifica el “Luciferi 
Fanum" de la transcripción latina o el “Phos- 
phoros", de la obra original, con el planeta 
Venus, al que los naturales llamaban tam- 
bién “Lux Dubia" o “Lux Divina", suponiendo 
que ello pudo ser precedente semántico del 
nombre de Sanlúcar, algo así como “Santa 
Luz*, en frase del sabio profesor, lo que bien 
pudo coincidir y aún reafirmar el conocido 


denominativo de la toponimia cristiana. 


Los heraldistas del ochocientos situa 
ron la estrella sobre una torre de dos cuer- 
pos, que las teorias más fundadas hacen 
coincidir con el viejo Alcázar o Castillo de 
las Siete Torres, subsistente al tiempo de la 
Reconquista, pero que debió quedar tan da 
ñado por las luchas que en la Edad Media 
determinaba la posesión de la entrada del 
Guadalquivir, por las discordias interiores y 
por la acción destructora de los años, que 
los Guzmanes, después de un periodo de 
arriesgada residencia, hubieron de abando 


narlo trocándolo por un nuevo sistema de 


“Modelo de Escudo Heráldico cuya rehabilitación se ha propuesto a la Superioridad, 


con sustitución de la corona ducal, contenida en el dibujo, por la “corona real" 


defensas, - Santiago, Espíritu Santo, San 
Salvador,-que a la sazón debieron carecer 
de madurez histórica para alzarse al privile- 


gio de las representaciones memorables. 


Durante un corto periodo subsistió el 
sistema separado de dos simbolismos: uno 
moderno, alusivo al patronazgo evocador 
de la victoria cristiana, y otro remoto, exal 
tado por famosos vestigios del paso por su 
territorio de antañonas civilizaciones que lo 
enaltecieron con la preciada herencia de le 
yendas milenarias enraizadas en los oríge 
nes del mundo occidental. El sistema de los 
dos escudos dejó su impronta en algunas 
curiosas reproducciones. Asi se ofrece en la 


portada de la “Historia de Sanlúcar" escrita 


por su Regidor Don Juan Pedro Velázquez 


Gaztelu, primer marqués de Campo Ameno 
Y dando frente a la Plaza del Cabildo, cual 
quier concurrente a ese gran ágora de la 
vida sanluqueña, puede observar el peregri- 
no pareado de blasones que señorea el edi 
ficio consistorial construido a principios del 
siglo XVII 


La conveniencia de conjuntar todos los 
elementos representativos de la Ciudad, 
tanto los antiguos como los relativamente 
mas modernos, hubo de forzar su unifica- 
ción. Esta aparece conseguida por primera 


vez en el folio que cierra el Libro número 75 


Portada del Libro de Actas, en que ya aparecen unidos los ele 
mentos básicos del Escudo. 


de Actas del Cabildo, dedicado a las de 1773 
por el escribano Don Juan Rossillo y Carre- 
ño. Su acertado diseño influyó decididamen- 
te en que solo ligeras modificaciones altera- 
sen su distribución, siempre amenazada por 
las inevitables preferencias de artífices y 
dibujantes, o por los criterios más o menos 
estéticos que suelen matizar su reproducción 
en el transcurso de los tiempos, de las que 
sólo logró indudable trascendencia la adi 
ción a su contorno del “Luciferi Fani" o “Lu 
ciferi Fanum"que complementa la estrella, 
con la cita prócer que le aplicara el geógrafo 
de Pontos en una lejania de más de dos 


milenios 


Atendiendo a las obligaciones anota- 
das al principio de este artículo, el Excmo. 
Ayuntamiento aceptó en sesión plenaria de 
10 de junio de 1974, el informe emitido por la 
Comisión Especial designada para Fomento 
y Defensa del Patrimonio Histórico-Artistico 
en que se recogen todos los elementos no 
bles del escudo, tal como aparecen consagra- 
dos por la costumbre y acreditados por la 
veracidad histórica. Según este acuerdo, y 
otro complementario adoptado en 27 de No- 
viembre de 1975, se propone a la Superiori 
dad que el escudo de Sanlúcar quede consti- 
tuido asi: 


ARMAS: De plata, un toro de carna- 
ción alado, echado en unos Evangelios de 
oro, sobre ondas de azur y plata, sumado al 
toro de una torre en su color, y ésta supera- 
da por una estrella de oro, todo orlado con 
la leyenda "Luciferi Fanum”. Al timbre, coro: 


na real cerrada” 


Observemos para terminar estos co 
mentarios y estas noticias valorativas de la 
jerarquía de nuestra heráldica local, que to 
dos sus simbolos, cumplen la primordial mi 
sión de despertar sensaciones sobre hechos 
memorables de las colectividades que nos 
precedieron, invitándonos al estudio o alec 
cionándonos con el ejemplo, en una síntesis 
de expresión gráfica, capaz de concretar en 
el laconismo de unos breves rasgos, los hitos 
más sobresalientes de nuestra particular 


Historia 


